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E X P L I O A O I Ó N  D B  L O S  S U P L E M E N T O S

1. H o j a  d b  p a t r o n e s  n ú m . 790. -  A b rig o  para niña, blusa 
y  pantalón para señora y  traje de niño. -  Véanse los grabados 
y  explicaciones en la  misma hoja.

2. H o j a  d e  d i b u j o s  n ú m . 790. -  Diversos y  variados dibu­
jo s . -  V éanse las explicaciones en la  misma hoja.

3. F i g D r I n  i l u m i n a d o .  -  T ra jes de hechura de sastre.
I. Tra/e de paño verde obscuro, adornado de un cuello y  bo 

cam angas de tafetán listado. F ald a  guarnecida por delante de 
pliegues pespunteados,

I I .  TVs/r de jerg a  m uy fina color de arens. Chaqueta cotia  
de delante adornada con un cuello y  bocam angas de paño 
blanco.

I I I .  Tra/e de paño gris. F a ld a  formando túnica muy baja. 
Chaqueta corta con cuello y  puños de muar azul.

D E S O R I P O I Ó N  D B  L O S  G R A B A D O S  

I a 3. T r a j e s  d b  n o v e d a d .
I .  T ra je  de tafetán azul guarnecido de terciopelo negro. La 

p a ite  superior d el cuerpo es de encaje orlado de tul plegado.
I L  T ra je  de tafetán negro guarnecido de raso negro. Feto 

interior de encaje y  cinta de raso color de cereza, pequeños 
volantes de tafetán guarnecen la  falda.

I I I .  T ra je  de tafetán plegado de color azul espliego, guar­
n ecido  de nn cinturón azul, m ás obscuro, de raso; pelo interior 
d e  encaje orlado de un volantito  plegado,

4 . A l m o h a d a  a u x i l i a r  m ontada con un dibujo llam ativo 
y  original, cu ya  confección resulta nn agradable entretenim ien­
to . E ste bordado aunque sumamente sencillo y  fácil de ejecu­
tar es d e  gran relieve y  lucim iento. E l fondo puede ser de m alla

A p lic a c ió n  a l c a m in o  d e  m esa

de seda, lana y  seda, o  solam ente de raso de nn tono claro  y 
a l ^ e ,  sobre e l cual puedan destacarse los colores francos de 
las Sores. Después d e  haber trasladado e l dibujo sobre la tela 
e legid a, se pone esta convenientem ente, sobre un bastidor de 
bordar y  primeramente se bordan las Sores y  las b ojasqn ecaen

C r ó n i c a  d e  l a  M o d a

I.a blusa forma actualmente parte integraste del 
ajuar. Las mujeres más elegantes nada han encon­
trado mejor, com o traje deportivo o de mañana, para 
el viaje, que la  blusa-camisa, y las mujeres de cos­
tumbres sencillas la han adoptado com o traje co­
rriente porque ninguno hay com o él tan práctico.

L a  blusa es aún el complemento del traje sastre.

debajo y  sucesivam ente las que sobresalen en el d ib ujo . L o s 
tallos se harán a l pasado oculto; las hojas a l pasado y  los pan­
tos d e  tallo  con sedas o  algodones escalados de verde de varios 
tonos. P ara las m argaritas se em plea cinta rococó o  cometa- 
plegada en doble en cada pétalo y  fruncida en  forma de esca­
rapela. N o  se deben cortar las cintas basta que se term ine la 
m argarita. Sujétese la  extrem idad d e  las escarapelas por pun­
tos apretados e  invisibles ejecutados en el interior de cada una, 
señálese e l corazón de la  m argarita por nnditos aproximados 
de seda am arilla , fórmese las bojitas más pequeñas y las flores, 
con ligeros fragm entos de cinta fruncidos en los extrem os y su­
je to s por un punto lanzado. E l dibujo de este ramo se baila  de 
tam año natural sobre la  boja de dibujos fuera de texto.

5 .  C a m i n o  d e  m e s a . E ste cam ino de mesa se borda sobre 
te la  blanca con una trencilla  o un cordoncillo sujeto por un 
festón de pantos separados hecho con algodón grueso encarna­
do. E l d eta lle  d el trabajo qn e representa una flor d e  tamaño 
□atura!, pertenece a esta labor. E n  e l interior de cada flor se

I hacen algunos puntos de fantasía con algodón encarnado y 
. azul. Publicam os en nuestra boja  d e  dibujos fuera de texto, 

parte de este cam ino de mesa de tamaño natural. P uede hacer­
se el dibujo en dos partes prim ero un lado y  luego la  m itad 
siguiente y  así no se borra con facilidad. E l m odelo se halla 
sobre la  hoja de bordados.

6. A l m o h a d ó n  b o r d a d o . E ste lindo trabajo se ejecuta so­
bre gruesa seda color de rosa con bordados a l pasado hechos 
con sedas argelinas de variados colotes. Puede em plearse el 
pasado liso y  e l de pauto de piel en los grandes arabescos. Los 
tallos están hechos con sedas verde oliva y  dorada. L o s gran­
des dibujos están orlados de nn hilo de oro. U n a  vez e l borda* 
do ceim inado, se m onta el alm ohadón con la  parte fn feríorosea  
e l reverso, de íelpa color de rosa antiguo. U n  bonito cordón 
de oro oculta  los puntos de unión de las costuras de la  parte 
superior con  e l forro. E l dibujo de tam año natural se halla  tía* 
zado en nuestra hoja de bordados fuera de texto.

7 .  P á G I N A  D E  F A N T A S IA S  Y  F R IV O L ID A D E S .

I. C u ello  M id ie is  de gu ip ar m uy fino con cinta de raso negro,
I I .  C u e lle c ito  de linón y  entredoses de V alenciennes con lazo 

de terciopelo negro,
I I I .  E n tred ó s  de encaje de V en ecia  orlado de un plegado de 

tul.
I V . C ha leco  de seda brochada, con interior de tul con cuello 

M édicis.
V . P e ch e r a  de linón m uy fino con cuello M édicis de encaje 

y  peto interior de tu l, lazo  de raso.
V I .  C u e lle c i to  de linón bordado y  encajes d e  Valenciennes. 
V I L  C u ello  M ídU is  y  solapas de guipar de color crem a.
V I I I .  P e ch e r a  y  cuello M édicis de muselina.
I X . C u ello  de te la  bordada a  la  inglesa y  lazo de muselina.
X . P e ch e r a  d e  tul, con cuello y  solapas guarnecidas de en­

caje y  tul p legado; cinta de raso verde.
X I .  C u ello  y  d e la n te r o  de tul y  entredoses de gnipur, orlados 

de nn plegado de tu l, lazo de taso.
X I I .  C u ello  d e  m uselina m uy fina con cinta de raso a z u l.

X I I I .  P e ch e r a  de tul plegado y  entredoses de encaje. C inta  
color de violeta  y  botones de joyería ,

X I V . C u ello  de m uselina con calados y  cinta de seda.
X V . S o lapa s  de tul con pUeguecillos m uy finos y  entredoses 

de encaje de V enecia, cuello de tul plegado,
X V I . C uello  M édicis y  solapas de m uselina con calados.
X V I I .  E n tr ed o s e s  de guipar, orlados de un plegado de tul y  

puntas de raso verde.
8 a  1 1 .  T r a j e s  d e  m o d a  p a r a  e l  t s .

I . T ra je  d e  paño de seda verde iinperio, fa lda  drapeada y 
cuerpo fruncido a  un  canesú, adornado con nn chaleco d e  ta­
fetán a  cuadros, cuello M édicis de tul y  cinturón de raso negro.

II. T ra je  de tafetán azul Prusia, guarnecido de tafetán a 
cuadros azul m arico y  blanco; cinturón d e  raso azul m arino y 
gran interior cruzado de tul con o rla  del m ism o tnl qne rodea 
e l escote.

I I I .  T ra je  de cachem ira de seda azul obscuro guarnecido de 
trencillas d el mismo Cono. C u ello  de raso n egro lo mismo que 
e l cinturón y  falda ligeram ente drapeada.

I V . T ra je  de sedila  de fantasía, gu atu ecid o  de anchas tiras 
de fulard de fantasía, y  cn ello  y cinturón con gran lazo detrás 
de terciopelo color de violeta  obscuro, ioteiior de tnl.

1 2  a  1 5 .  T r a j e s  e s t i l o  d e  s a s t r e .

I .  T ra je  de jerg a  m uy fina azul m arino gnarnecido de tafe­
tán a cuadros azules y  blancos.

I I .  T ra je  de gabardina color de tilo con cu ello  y  chaleco de 
tafetán listado de fantasía.

I I I .  T r a j e r e  gabardina granate obscuro, guarnecido connn 
cuello de raso n ^ r o .

I V .  T ra je  de te la  de fantasía a cuadros; fa ld a  c o a  túnica y  
chaqueta con dobles haldetas. Cuello y  puños blancos.

6.—O am in o d e  m e sa

al cual aporta variedad y una cierta elegancia. Las 
blusas de encaje blanco serán eternamente bonitas, 
con sólo cambiar la forma y  la composición.

Podem os asegurar que no existe estación para las 
blusas. E l linón, el encaje, e l tul y  la muselina trans­
parentes; las telas de seda, los crespones, los velos, 
etcétera, se llevan lo mismo en verano que en invier­
no: hemos visto asimismo cóm o la piel se combina 
asaz elegantemente con los tules y  con los encajes. 
N o puede negarse que ciertos tisiíes pesados son es­
peciales para los modelos creados para llevarse en la 
estación fría; pero fijémonos en que los tules y  en 
cajes se adornan con terciopelo, y  que las blusas de 
franela son propias de los deportes estivales lo mis­
mo que de los de invierno.

Para la blusa que se lleva debajo de la  chaqueta 
hay dos escuelas: o  se hace del mismo color que el 
traje, o se conserva la camiseta de lencería, de enea 
je  o de tul.

Mientras tanto, en algunas grandes casas confec- 
cíónanse para la próxima estación blusas de museli­
na de seda, de velo, de crespón, de tul sobre todo, 
en los colores vivos hoy en moda: azul japonés, rojo 
fuerte, verde esmeralda o lechuga: destinarse a acom­
pañar los trajes sastre de tonos neutros; dándoles así 
una nota vibrante que los bordados multicolores 
acentúan más todavía.

Para las mujeres cuyo talle no peca de esbelto, en 
que la línea no podría sufrir, por la oposición de los 
colores, el punto de demarcación entre la falda y el 
cuerpo, aconsejaremos la blusa de velo, de muselina 
de seda, de tul, de raso o de crespón, del color de la 
falda, a fin de formar un conjunto de la misma tona­
lidad desde el escote de la blusa hasta los pies. En

0 .—A lm o h a d ó n  b o rd a d o

este caso, para animar y  elegantizar la paite superior 
del cuerpo, puede recurrirse a los encajes finos y  li­
geros. Puede añadirse a los cuellos de tul, las cho­
rreras, los cuellos de lencería fina, las corbatas de 
encaje, en fin, todos los deU lles delicados y  gracio 
sos que contribuyen a hermosear el más sencillo to­
cado.

Las blusas nada han perdido de su elegancia de
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antaño y se conforman con el gusto del día. L as blu­
sas de encaje tendrán su éalto de costumbre con los 
trajes de verano, especialmente los blancos: son las 
blusas indispensables y superiormente elegantes en 
cuantas circunstancias no pueda una vestirse com ­
pletamente por múltiples razones. Para viajar, sobre 
todo, nada bay más cómodo.

7 .—p á ffin a  d e  fa n ta s ía s

L a  línea de sisa kimono persiste en muchos m o­
delos, a pesar de las tentativas hechas para volver al 
corte clásico. L a  novedad les adiciona mangas largas, 
sobre todo para los modelos de invierno.

E n  las mangas exagérese cuanto se pueda el volan­
te de encaje que hace que la mano parezca delicio­
samente diminuta: es la últim a y  suprema elegancia.

C o n s e j o s  ú t i l e s

M ucho ¡e  b a  hablado, y  siem pre en sen tido condenatorio, 
acerca de la  costumbre U n  general de tener la  boca entreabier­
ta, respirando por e lla  en vez de respirar por la  nariz. Dejando 
a nn lado et consabido le fr ín  <en boca cerrada no entran mos­
ca s,> nos encontram os con qne lo  m ism o, poco más o  m enos,
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q a e  este proverbio, nos dicen m achos higienistas modernos, 
condenando la  respiración por la  boca, qne dicen da entrada en 
lo s polm ones a  todo gén ero de m icrobios y  a  los aíres helados, 
origen, al parecer, de m il enferm edades.

H a y  qne confesar q ae  los higienistas exageran tanto como 
e l  refrán. E l lúre paro y  fresco no paede perjadicar a  los p ol­
m ones annqne penetre directam ente en ellos, y  la  pineba es 
q ae  m ochos aficionados a  deportes violentos, en el ardor del 
ja e g o  corren o saltan con la  boca abierta  inconscientem ente y 
n o  p or eso están enfermos. E l respirar por la  boca no es bneno, 
sin  d sd a  algu na, pero no por que traiga m alas consecuencias, 
sino por qne es síntom a de grandes trastornos en e l aparato 
respiratorio. U n  em inente cirujano danés, Guillerm o M eyet, 
m uerto hace pocos meses, estudiando algunos casos de respi­
ración  por la  boca, descubrió que en todos ellos e l sujeto pre­
sentaba en e l cielo d e  la  garganta unas excrecencias esponjosas 
que cerraban por com pleto lasaberturas posteriores de la  nariz. 
L a s  tales excrecencias constUnfan un tejido semejante a l de nna 
glán d n ia  linfática, y  de aquí que se les b aya  llam ado «adenoi­
des» (semeiantes a  nna glándnia), conociéndoselas tam bién, 
com o «excrecencias postnasales.» H oy se sabe que ésta es la  
única cansa, no sólo de la  costum bre de respirar por la  boca, 
sino tam bién, de las enferm edadesaesta costumbre atribuidas. 
N o  h ay nadie, en efecto, que respire p or la  boca si tiene faci­
lidad de hacerlo por la  nariz.

L a  cansa que origina la  presencia de las adenoides, es cual- 
qnier inflam ación c a ta n a l, catarro a  la  cabeza o infiamacíón 
d e  la  garganta ocurrido en la  infancia y  no bien cuidado. Es 
preciso, por consiguiente, tener mucha precaución con estas 
afecciones en los niños, sobre todo antes de los siete años.

T.g< adenoides no sólo obligan  a  llevar la  boca abierta, sino 
lo  que es m ncho peor, perturban la  respiración y  la  digestión 
e  im piden el libre funcionam iento del o lfato , el gusto y  e l oído. 
C erca  d e  las aberturas posteriores de las narices se abren tam ­
bién las trom pas de E ustaquio, que com unican con la  cavidad 
del oído, y  si las adenoides son m uy grandes, pueden tapar 
estos conductos provocando la  sordera parcial o  total y  ocasio­
nando frecuentes dolores de oídos. For otra parte, entre el olfa­
to  y  e l  gusto hay una relación íntim a, como lo  dem uestra el 
hecho de sabem os m al m achas com idas cuando estamos cons 
lip ados y tenem os las naiices obstruidas, A I  hacerse esta obs- 
tm cción  perm anente por las adenoides, e l olfato y  el gusto se 
atrofian, y  por si tcdo esto no fuese bastante, e l em pleo de la 
boca en nn acto  f is io l^ c o  a qne no estaba destinada, deforma 
su estructura, haciendo qne e l paladar presente m ayor conca­
vidad que la  norm al y  que los dientes m onten unos sobre otros 
y  crezcan en m ala posición, por no existir e l encaje necesario 
entre los de arriba y  los de abajo.

L o  más triste  es que, com o consecuencia de las malas diges­
tiones y  de la  respiración defectuosa causadas por las adenoi­
d es, sobreviene en los que las padecen el raquitismo y  los de­
fectos d e  desarrollo.

Por fortuna, cualquier cirujano experto puede suprimir estas 
fatales excrecencias.

L la m a iiio a  la  a te n c ió n  d e  n u e e tra e  le c to r a s  
s c b r e  e l a n u n cio  d e  l a  págrina o c t a v a  B O R D A ­
D O S  S U IZ O S .

P A S C U A  D E  R E S U R R E C C I Ó N

C U A D R O  S A R D O

A t amanecer del sábado santo, saltó Apolonia 
Fara de la  cama. L a  débil claridad matutina iluicinó 
con reflejos verdosos e l vidrio de la veotanita de la 
cámara. Pero a través del cristal defectuoso se aper­
cibió un paisaje tan exuberante, fresco y  tierno, con 
sus matices primaverales, que hubiera hecho las de­
licias de un Poussin. U n a ligera pendiente, por la 
que serpenteaba un riachuelo de agua cristalina, al­
gunos grupos de árboles con hojas de matices suaves, 
y  luego verdes praderas por doquier, praderas con 
hierba tierna, que en el espectador despertaba una 
sensación de pureza e iuoceacia.

Mientras se ponía su traje de color rojo y  amari 
lio, Apolonia examinó el cielo a través del vidrio, se 
alejó lu ^ o  para inspeccionar una cesta, tejida de as­
fódelos, en la  que la noche anterior había deposita- 
do una masa pastada con levadura, imprimiéndola, 
con el dedo, la señal de la cruz, L a  masa empezó ya 
a subir un poco y  la  joven cargó la cesta sobre sus 
robustos brazos blancos y la llevó a la cocina. A llí 
trabajó la masa, calentó el horno y  preparó el café.

A  medida que iba haciéndose de día, Apolonia 
triste y  temblorosa, pensó: A  las ocho vendrá, tal vez 
a las nueve, o  más tarde aún; tal vez mañana. ¡Ob, 
Dios mío, dulce Jesús!.. No, ya no pensaré en ello; 
ique venga cuando quiera!

Pero involuntariamente volvió a engolfarse en sus 
pensamientos. El, cuya llegada esperaba y  temía, era

el joven vicario, que había de visitar las casas de la 
aldea, para dar la bendición de Pascua. Años atrás, 
cuando ambos eran casi niños, fueron prometidos; él 
luego fué a servir al rey y  ella casó con el tico pas­
tor. Pidió entonces el joven que le mandasen a la 
guerra y  una bala le dejó tan mal parado que se te­
mió por su vida; sin embargo se salvó y abrazó el es­
tado eclesiástico. H acía poco que le  habían enviado 
com o vicario a su pueblo natal. Apolonia, a pesar de 
su indiferencia habitual, sintió esta mañana cierto 
malestar al pensar que ¿/ había de entrar en su casa 
para bendecir su pan y  su lecho, y a l abrir la venta­
nilla para ver pasar la procesión quedó visiblemente 
turbada al distinguir la pálida faz del vicario. Sin em­
bargo, permaneció en su puesto, contemplando el 
cortejo. Encabezaba éste la estatua de la Madona, 
vestida de luto, con las siete espadas en el corazón, 
buscando a su hijo atormentado y muerto; detrás de 
ella ondeaba una bandera de damasco verde, a la 
que seguían los músicos y  las mujeres vistiendo tra 
jes negros. Cuando la procesión hubo desaparecido, 
doblando ía esquina, Apolonia volvió a dedicarse al 
horno y a la masa, de la que confeccionó un exce­
lente pan de Pascua, así como los pequeños bollos 
de pasta y queso fresco, teñido con azafrán, llama­
dos ca sad inas, y  otros, representando niños en man­
tillas, momias, pájaros, cuyas cabezas las constituían 
huevos duros.

Profundo silencio rodeaba la casita solitaria en la 
soleada campiña; las campanas habían enmudecido 
en conmemoración de la muerte del Señor y todo 
parecía participar de este silencio, como en espera 
de algún hecho misterioso. Los mismos pájaros que 
de vez en cuando enviaban a los aires un brillante 
trino, cesaron de repente, ccm o sobrecogidos por el 
profundo silencio.

Pasaron las horas sin que compareciese el vicario. 
Hacia las diez el aire se conmovió con vibraciones 
intensas. Apolonia levantó la cabeza para escuchar. 
En efecto, eran las campanas que volvían a tocar y 
el primer toque fué acompañado de un disparo, al 
«que siguieron dos, tres, diez, cien. E l chisporreteo 
de las escopetas y  las exclamaciones de júbilo en­
contraron eco en la falda de la montaña. Coros de 
niños atravesaron las calles, cantando: Bibu er Deu 
— Pro su dispettu e lu Judeu...

Lágrimas de gozo místico empañaron los ojos de 
Apolonia.

Entre tanto había sacado del horno sus pastas. Por 
la tarde recibió los regalos de sus amigos y deudos, 
pan, pastas y  carne, y  les entregó los suyos. E ncon­
traba especial gusto en comparar cada nueva dádiva 
con lo pastado por ella, y  en hacer constar, con ín­
tima satisfacción, que lo  suyo era más blanco y sa­
broso. A l anochecer volvió su marido de la montaña. 
Iba montado en su robusto caballo blanco; trafa dos 
corderos uno blanco y  otro negro, pata la com ida de 
Pascua y el zurrón lleno de quesos y manteca. Era 
rico el marido de Apolonia, aunque, com o todos los 
hombres ricos que se desposan con doncellas pobres, 
ya algo entrado en edad y, con su tez amarilla y su 
pelo crespo, de físico poco atractivo.

E l sábado por la noche se empezó a celebrar Pas­
cua en casa de Apolonia. £1 rumboso pastor invitó 
a sus parientes, amigos y  vecinos para que celebra* 
sen con é l la Resurrección del Señor. Comieron y 
bebieron vino, vermut y  aguardiente y  se solazaron 
cantando villancicos y  otras timas improvisadas.

Tam bién a la mañana siguiente, se levantó A p o­
lonia con el alba para preparar la comida de Pascua. 
A  medida que el sol salía detrás del monte, creció 
la turbación de la joven al pensar en la inmediata 
visita del vicario. H oy si que había de venir. R eves­
tido con las vestiduras sacerdotales acompañado de 
un monaguillo, portador del cubo lleno de agua ben­
dita y  de un hombre que sobre los hombros llevaba 
el zurrón, que las mujeres habían de llenar de pan, 
pastas, frutas secas, en tanto que en el cubo deposi­
taban los huevos y las monedas.

Por fin, hacía las nueve, se presentó la comitiva 
delante de la casa de Apolonia. E l hombre con el 
saco iba ya encorvado bajo el peso de las dádivas 
recibidas, y el cubo del monaguillo estaba tan lleno 
de huevos y  monedas que no parecía sino que hubie­
ra sacado agua de una fuente milagrosa.

Sin pedir permiso traspasó el sacerdote el umbral.

y por primera vez desde que Apolonia se había casa­
do, los dos jóvenes se encontraron frente el uno al 
otro. L a mujer palideció. ¿Bendeciría esta casa o lan­
zaría una maldición sobre la que le había llevado al 
borde del sepulcro? Con terror se acordó, com o todas 
las mujeres sardas, que el sacerdote,en virtud de los 
libros sagrados, tenía poder para maldecirla y ex­
cluirla de la  comunidad de los fieles. Tem blando le­
vantó los ojos, pero al ver el rostro sereno, resplan­
deciente del sacerdote, y el ademán tranquilo con 
que cogió el hisopo para aspergiar con agua bendita 
la casa en todas direcciones, ccm prendió que en este 
corazón sólo anidaban el perdón y la caridad.

A brió entonces resueltamente la puerta de la  des­
pensa, y él bendijo el pan, e) trigo y las provisiones. 
Apolonia, en cambio, depositó en el saco dos gran­
des panes, cinco roscas e higos secos. Abrió luego 
con ademán tímido la puerta de su dormitorio, que 
se hallaba inundado de los dorados rajos de sol. Pá* 
lida y  emocionada miró al sacerdote, éste, sin titu­
bear, levantó su mano benévola, bendiciendo la cá­
mara matrimonial e invocándola bendición del cielo 
para sus moradores.

A l echar Apolonia su ofrenda en el cubo, mezcló­
se una lagrima con el agua bendita, formando un 
pequeño círculo dentro del grande que había forma­
do la moneda.

G r a z i a  D e l e d d a .

P e n s a m i e n t o s

L o  que con  m ejor voluntad vim os, lácílm ente cieem os.
Q u i n t i l i a n o

E l  estúpido es un necio qne ca lla , y bajo este concepto es 
más soportable que e l necio qne babla,

S É N E C A

L a  bajeza es una m edalla cayo  reverso es la  insolencia.
L a  B b u y é e b

L a  nobleza no se adquiere naciendo, sino viviendo.
P e t r a r c a

L a  libertad del pensamiento es e l primer derecho d el hom ­
bre, y  la  difnsiún om ním oda de la  enseñanza la  primera n ece­
sidad d el pueblo.

V ÍC T O R  H u g o

N o  h ay sim ple que no sea m alicioso.
B . G r a c iá n

E L  G R I L L O  D E L  I j O G A l I
N ov ela  d e  C a r l o s  D i c k e n s

(  C oniim iacibn)

Boxer se multiplicaba de una manera increíble. 
Corría de aquí allá, yendo a caza de los pichones, 
de los gatos, y  entrando en todas las posadas con la 
seriedad de un viejo experimentado.

— Mira, he aquí a Boxer, se decía a l verle entrar, 
vamos a saludar a Juan Peecybingle y a su linda 
mujer.

Y  después Juan tenía que distribuir innumerables 
paquetes en el camino, y  por consiguiente era preci­
so detenerse muchas veces, lo que producía natural­
mente conversaciones más o menos dilatadas, más o  
menos interesantes.

Sin embargo, D ot se había apresurado a llegar, 
porque la atmósfera estaba fría y nebulosa: por lo 
tanto reprendía vivamente a su marido con motivo 
de su habladuría, lo que no la  impedía tomar en las 
conversaciones una parte principal.

P or último, estaban próximos a llegar. V eíase ya 
la casilla de Caleb, donde hacia diez minutos había 
precedido Boxer a la familia; por lo que al bajar del 
carro encontraron a la cieguecita y a su padre que 
los esperaban en el dintel de la puerta.

Boxer lamió las manos de Berta, a quien trataba 
con un afecto particular y lleno de delicadeza, lo que 
hacía suponer que comprendía instintivamente la 
dolencia de la joven,
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Nunca trataba de provocar su atención mirándola, 
com o tenia costum bre de hacerlo con las demás per 
sonas; jamás tam poco se aproximaba a ella con su 
brusquedad común.

M ay Fieldíng y  su madre habían llegado hacía una 
hora.

La señora Fielding era una mujer delgada y  ha­
bladora, que presumía todavía, y no se ocultaba de 
e llo  en manera alguna.

A  su lado hallábase sentado Gruff-et-Takleton, que 
bacía el amable.

— ¡M ay, mi buena amiga!, exclamó D ot dirigién­
dose hacia ella.

— iCuáti feliz soy a l veros!
M ay participaba del júbilo  de su antigua com pa­

ñera de colegio, a quien abrazó tiernamente. Ambas, 
manteniéndose abrazadas, formaban un grupo d e li­
cioso, digno de verse. Tackleton era decididam ente 
hom bre de gusto, porque su futura era linda.

Tackleton  había llevado una pierna de carnero, y, 
cosa  sorprendente, había unido una torta de dulce; 
pero no se contrae matrimonio todos los días, y 
Tackleton había creído que debía mostrarse pródigo a 
tos ojos de la mujer con quien iba a enlazarse.

Después de los saludos de costumbre, cada uno se 
puso a la mesa. Tackleton condujo a su suegro al 
sitio  honorífico.

Caleb se sentó a! lado de su hija. D ot y su com ­
pañera de colegio se colocaron juntas, y  el bonda- 
<loso carruajero fué a colocarse a la extrem idad de 
la mesa.

Los muñecos, los polichinelas y  las muñecas ma­
nifestaban contemplar todos estos preparativos con 
vivo  interés, y  formaban una galería que difundía el 
placer alrededor de los convidados. Si conservaban 
e l menor resentimiento contra Tackleton, y verdade­
ramente tenían derecho para ello, la ocasión era ex­
celen te para reír a expensas suyas, porque procuraba 
e n  vano apropiarse un carácter amable y  placentero, 
pues sólo conseguía remedar las sonrisas más gro­
tescas.

— ¡Ah, May!, dijo la señora Peerybingle, ¡cuántas 
variaciones! Pero hablemos de nuestras locuras an 
tiguas; esto nos rejuvenecerá.

— A  oíros, diríase en verdad que no sois joven, 
-dijo Tackleton: ¿qué edad tenéis, pues?

— Preguntad su edad a mi marido, respondió la 
señora Peerybingle. Tiene veinte años más que yo. 
¿N o es verdad, Juan?

— Cuarenta, dijo Juan.
—  Ignoro ciertamente, dijo la señora Peerybingle 

a  Tackleton sonriéndose m aliciosamente, cuántos 
años tendréis más que M ay; imagino, sin embargo, 
que a su aniversario próximo de nacimiento tendrá, 
según esta cuenta, la centena.

— ¡Ah!, ¡ah!, hizo Tackleton esforzándose por reir y 
mirando a D ot cual si hubiese querido estrangularla.

— ¡Ah, querida!, continuó Dot, ¿te acuerdas en 
qué lenguaje hablábamos en el colegio de nuestros 
maridos futuros? ¡Cuán hermosos, jóvenes y  amables 
deberían ser: Y  en verdad, no sé si debo reir o  llo­
rar a l pensar en todas esas locuras.

M ay no participaba d e  estaincertidum bre, porque 
se  ruborizó de repente y  sus ojos se anegaron de lá­
grimas.

— Por último, dijo Tackleton, no podéis resistir­
nos; ¿lo veis? ¿Dónde se hallan, pues, ahora todos esos 
hermosos futuros de vuestras fantasías?

— U nos no existen ya, dijo D ot; otros están olvi­
dados.

— L a  mayor parte de entre ellos, si pudieran ver­
nos en este momento, negarían reconocer en nos­
otras las jóvenes de otras épocas: estoy plenamente 
convencida de ello.

— ¿ Y  eso por qué, mujer?, exclam ó el carruajero.
D ot había hablado con tanta animación, que ne­

cesitaba respirar; pero su  marido no insistió, porque 
había tratado de intervenir, con el único fin de hacer 
causa común con el anciano Tackleton, cuya defen­
sa  creía era deber suyo tomar por caridad. P or lo 
-demás, su buena voluntad fué inútil, porque su mu­
je r  nada decía.

M ay enmudeció también, y  parecía no tom ar par­
te  alguna en lo que pasaba en derredor suyo. Su ma­
d re  rompió aquel sileocio embarazoso, discurriendo 
durante un cuarto de hora acerca de las imaginacio­

nes locas de las jóvenes, y  las ilusiones peligrosas en 
que se mecen antes de entrar en el mundo. D es­
pués, por medio de una asociación feliz de ideas, 
confesó sus pasados errores, cuidando de referir que 
había concluido de reconocerlos casándose con el 
señor Fielding.

Esta confesión afectuosa la condujo naturalmente 
a hablar de las virtudes de su difunto marido a quien, 
entre paréntesis, había detestado siempre con el al­
ma, y  de las excelentes cualidades de M . Tackleton, 
a quien consideraba, decía, com o el hombre más a 
propósito para labrar la felicidad de su hija May.

Por último, concluyó diciendo que su experiencia 
le había demostrado que las personas más felices eran 
indudablemente aquellas que se casaban contra sus 
primeras inclinaciones: habiendo terminado este dis­
curso moral con grande satisfacción de la sociedad, 
propuso Juan Peerybingle bebieran a la salud de la 
señora Fielding y  los futuros esposos. Juan, después 
de haber vaciado dos veces su vaso, se levantó para 
partir.

Debéis saber, en efecto, que tenía que recorrer 
cuatro o cinco millas antes de volver por D ot y con 
ducirla a su casa.

Además de los desposados había aún allí dos per­
sonas que permanecieron muy indiferentes a las tos­
tadas que Juan llevó. U n a de ellas era Dot, que 
pensaba en cosas muy diversas. Otra era Berta, que 
se levantó de la mesa con una premura inexplicable,

— Hasta luego, dijo Juan Peerybingle, poniéndose 
su ancho sobretodo. Regresaré muy pronto. Hasta 
luego. ¿Y mi pipa, Dot? ¿Dónde está mi pipa?

— L o había olvidado, Juan
— Olvidado mi pipa, replicó Juan. Ocurre alguna 

cosa extraordinaria... ¡Ella olvidar mi pipa!
— Esperad un segundo, Juan, voy a disponérosla.
Pero Dot se hallaba, no sé por qué, aquel dia con 

una torpeza inaudita; su mano temblaba, y  con todo 
el trabajo del mundo pudo llegar a desempeñar 
aquella tarea familiar en la que todos los días adqui­
ría aplausos de su marido.

Durante este tiempo, Tackleton la  miraba malicio 
sámente con su ojo medio abierto, y este espionaje 
turbaba a D ot más que expresión alguna. Induda­
blemente se verificaba en ella alguna cosa extraordi­
naria.

— Tenéis hoy una torpeza no común, dijo Juan a 
su mujer, y hubiera hecho muy bien en dispensaros 
ese trabajo.

Después de haber proferido esta especie de ga­
lantería, Juan salió del aposento, y  muy pronto se 
oyeron los ladridos del perro y el ruido producido 
por las ruedas del carro que se alejaba con una velo­
cidad inusitada.

— Berta, dijo dulcemente Caleb, que hasta enton­
ces DO habla cesado de observar la fisonomía de su 
hija, Berta, ¿qué ha sucedido pues? ¿Qué ha produci­
do esa variación en ti desde esta mañana, ¡amor mío! 
¡Estás triste! ¿Qué tienes?

— ¡Oh, padre mío!, ¡padre mío!, exclam ó la joven 
anegada en llanto. ¡Oh, cuán desgraciada soy! ¡Cuán 
desgraciada soy al hallarme ciega!

— ¡Berta mía! dijo Caleb con extremada emoción. 
¡Pero, hasta ahora te hallabas siempre tan alegre, tan 
feliz! ¿Olvidas que todo el mundo te profesa afecto?

— Eso me desgarra et corazón, querido padre, siem­
pre tan amable y  afectuoso para conm igo!

Caleb no comprendía.
— Estar... estar... ciega, Berta, querida m ía, dijo 

balbuceando... es ciertamente una grande aflicción; 
pero...

— Nunca, exclam óla joven, nunca había compren­
dido la extensión de mi desgracia; jamás. A  las veces 
ansio veros, verle, un sólo instante, querido padre, 
un solo minuto, para conocer un tesoro, añadió po­
niendo sus manos en su corazón, y  no perderle ja ­
más. Yo, era muy niña entonces; he llorado por 
la noche, rogando, cuando me ocupaba la idea de 
que vuestras iruágenes, elevándose de mi imaginación 
hacia el cielo, podían no ser vuestras imágenes rea­
les. Pero nunca estas ideas ocupaban mi im sgínacióa; 
desaparecían, y conseguía mi felicidad.

— Y  la conseguirás aún, dijo Caleb.
— [Padre mío! ¡Oh bondadoso y tierno padre mío, 

perdonadme si pienso mal!, dijo la joven. ¡No es esto 
lo que constituye mi desgracia!

Abundantes lágrimas surcaban las mejillas del po­
bre padre; pero nada comprendía.

— Conducidm e al lado de ella, dijo Berta. N o ten­
go valor para conservar mí secreto. ¡Padre, condu­
cidm e a su lado! Después, conociendo que vacilaba, 
exclamó: ¡M ay! ¡May!

A  este llamamiento acudió M ay presurosa; la  cie- 
guecita estrechó las manos de aquélla entre las suyas.

— ¡Miradme bien, frente a frente, alma queridal 
dijo Berta. Leed en mi rostro con vuestros ojos en ­
cantadores, y  decidm e si la verdad está inscrita en él.

— ¡Sí, querida Berta!
£1 rostro de Berta estaba inundado de lágrimas.
— N o existe en mi alma, dijo, un solo deseo, una 

sola idea que no pida vuestra felicidad, hermosa 
May. N o existe en mí una idea de reconocimiento 
que no se haya borrado por et recuerdo de las tier­
nas atenciones que habéis prodigado a la pobre cié- 
guecita desde nuestra infancia. Bendita seáis, May, 
feliz y  bendita, cuando en este día, mi querida May, 
(la estrechó tiernamente contra su pecho), aun cuan­
do en este día mi corazón casi se baya desgarrado al 
saber que ibais a ser su mujer. ¡Padre!, iMayI, ¡Dot! 
perdonadme este amor com o recuerdo de todo lo que 
ha hecho por dulcificar mi triste existencia; perdo­
nadme, porque pongo al cielo por testigo, que expe­
rimento todavía un placer al verle casarse con una 
mujer digna de él.

H abía abandonado las manos de May, cuyos ves 
tidos tocaba en una actitud suplicante. Cuando con­
cluyó de hablar, dejóse caer a los pies de su amiga 
y ocultó su cabeza en los pliegues de su vestido.

(  C on tin u a ré )

d ir e c ta m e a fe  d e  S u tz a , 
ín s c o  de porte y  de derechoe de 

entrad», a  dorDÍcÜio.

TRAJES BLUSAS
desde desde

P ta e . 13 .60  P U e . 4 .7 5

T R A J E S  P A R A  NIÑAS
desde P ta * . 6 .9 0  

£ d el ute}or bordado suíxo, 
sobre badsia , vueU, crespón, tela 
y  sobre sedas noYcdad.

Pídase nuestra colección 76 
de ófftirinei nuevos con muestras 
del bordado

Nuestros bordados son sin COO' 
feedonar, paro envísunos a  quien 
los soiíclte, patrones cortados co 
todas las medidas,

5 c fic ú d ^ e r s .C o ,
L / u c e r n a
• • S u i z . s  ■

R e c e t a s  c u l i n a r i a s

H e l a d o  d e  v a i n i l l a

D eslíanse ocho yem as úe huevo en oq  cn aitillo  de leche; añá­
dase m edia libra de azúcar y  vainilla en bastante cantidad. P ó n ­
gase a l fuego sin dejar de m enearlo hasta qne se espese, tenien­
do cuidado de qne no h ierva. Cuando la  crem a está bien espesa 
se echa en a n a  garrafa rodeada de hielo partido y  sal gorda, 
dándole vueltas hasta q n e la  cierna se ponga completamente 
dora y  helada.

P a t o  r e l l e n o

S e  deshuesa todo é l, cuidando de no destrozarle e l enero, se 
le  cortan varios trozos d e  carne. Codos los que se puedan, los 
cuales se pican y  trituran con otro tanto de lom o de ternera. A  
esta m asa se afiade ana p o r c i a  de m anteca en m ayor cantidad 
que la  carne, picándose después setas, cebollas y  perejil, con 
dos yem as d e  h uevas crudos. S e  añade un poco de n ata, se  s a ­
zona convenientem ente todo, rellenándose e l pato que luego ha 
de ser cocid o  a fuego visro, y  sirviéndose con nn aderezo de 
castañas.
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L a  m e jo r C R EM A  co­
nocida p a ra  el cutis

Q u ita  a r r a g a s ,  c u r a  g r a n o s ,  h e rm o s e a  y  s u a v iz a  la  p ie l, c o m u n ic á n d o le  b la n c u r a  y  d ia f a n id a d .  

----------------- H I G I É N I C A , A N T I S É P T I C A  Y  F I N A M E N T E  P E R F U M A D A  ----------------

E L . E O A I V T E S

Y e n t a ; P e r f u m e r í a s ,  D r o g u e r í a s  y  F a r m a c i a s  —  I n v e n t o r e s : C o r t é s  H e r m a n o s . —B a r c e l o n a

J S > ' M Í E M l P
NE0 RA5 T£^,^

Todos lo s  M éd ico s p ro c lsm ao  ^ue

D E S C H I E N S -
I U  H em oglobina ^

CURAN s i e m p r e

NUEVA REIMPRESION

F A B U L A S  DE ESOFO
tr a d u c id a s  d ire c ta m e n te  d e l g r ie g o  y  d e  l&z 
T ersion ee la t in a s  d e  F E O R O , A V IA N O , A U - 
L O  C E L IO , e tc . ,  p re c e d id a s  d e  n a  e n s a y o  

b is tó r ie o - c r it ic o  ao b re l a  fá b n U , y  d e  n otl- 

c ia a  b io g r if ic a a  ao b re lo s  c ita d o s  a u to r e s  p o r  

E D U A R D O  0 £  M IE R . — L i j o s a  ed ic ió n  en  

n n  io m o , p ro fu s a m e n te  i lu s tr a d o  c o n  g r a ­
b a d o s  in te rc a la d o s , lá m in a s  a p a r te  y  en cu a­

d e rn a d o  e n  t e l A  -  S u  p re c io : 18 p esetas.

M o s t a n x r  y  S iR Ó n , x d i t o a i s

DENTIFRICOS

H I G E a
r

^  P O L . V O S  ' =  
=  C R ü M A  =

BORDADOS S U IZ O S
P A R A  R O P A  B L A N C A  Y  E Q U IP O S

Pídanse lauostras, que  env iaré  g ra tí^  
a  estas  se ñ a s :

J O S . K A L T E N B A C H E R
F á b r ic a  d e  b o rd a d o s  

R a g a z  C a n t ó n  d e  S a n  G a l l o  ( S u i z a )

E n v ia ré  todos los pedidos cuyo im p o r­
te  sea superio r a  25 ftanoiM, lib res de 
g astes  de  ad u an a  y  portes, a  dom ic ilia  

H E R M O S O S  D IB U J O S

E S T O F A S  G A R A N T IZ A D A S  Y  S Ó L ID A S

F A B U L Í S  d e  L A - F O N T A I N E

N uev a  traducción  deb id a  á  D .  T e o d o r o  L l ó r e n t e ,  ilu s trad a  
con no tab les d ibujos in te rca lados en  el tex to  y  lám inas t ira d a s  ap arte , origina 
lee de  O r u s t a v o  D o r ó .  — E s ta  notable  edición en  u n  tom o casi folio, 
ricam ente  encuadernado  con tap as alegóricas, se  vende a l precio de  35 pesetas 
en  la  casa ed ito ria l da  M ontaner y  Sim ón, Aragón, 265, Barcelona.

S i  c o n  b o n r a  m e  e m p e fié  

c o n  b o n r a  m e  d e s e m p e f io ,  

b u s c a  q n k n  t e  q u ie r a  m á s , 

q u e  y o  b u s c a r é  o t r o  d u e fio .

ANEMIA Verdadero HIERRO Q U E V E N N EDEBILIDAD
Caradáft uor el .  _  _ _ _  _ _ _  _  ■ •  •  •
e i m U K l I r t i '  •conem hxi. • I iin ito  l/itlltrtb l§ .— e ¡ i i l r i l > t K i a t r t ,  I4.A . ■ u u x -A rU . Parlo.

PARA ELLAS
p o r  D .*  A n s L A  S á s c H s z  C a n t o s  d i  E s c o b a s  

C o le c c ió n  d e  n o v e l i t a a  y  c u e n t o s  d e d ic a d a  
a  la s  s e ñ o ra s .

U n  to m o  l u jo s a m e n t e  e n c o a d e n ia d o  a  6 
p e s e ta s  p a r a  lo s a u b s c r ip t o r e s  a  L a I l u s T s a . 
c ió N  A r t í s t i c a .

LA ATM ÓSFERA
G R A N D SB  FEHÓJIBNOS D i  L A  N A T U R A L IZ A  

O b r a  e s c r i t a  p o r  C a m i l o  F l a m m a r i ó n

D o s  t o m o s  r ic a m e n t e  e n c u a d e r n a d o s  a  6 
s e ta s  u s o  p a r a  lo a  s a b s c r íp t o r s s  a  L a  

tu s T R A O ió N  A r t í s t i c a .

HISTORIA GENERAL DE ESPAÑA
D m d i  l o s  T i n i p o s  P E i ic i r r v o s  h a s t a  l a  h d i b i b  d i  F i r n a n d o  V I I ,  p o e  D . M o d e st o  L A n rE N T z , c o n t ib d a d a  h a s t a  n d e s t e o b  d í a s  

POR D . J d a h  V a l s e a ,  c o n  l a  c o l a b o r a c ió n  d e  D . A n d r é s  B o e h b g o  t  D . A n t o n io  P i &a l a

Notable edición^ ilustrada con más de 6.000 grabados intercalados en el texto, comprendiendo la  rica y  variada 
colección num ism ática española.— Seis magniñcos tomos en folio, ricamente encuadernados con tapas a legóricas. Su 
precio 3 1 0  pesetas ejemplar, pagadas en doce plazos mensuales. — Se ha impreso asimismo una edición económica de 
este libro, d istribuida en 25 tomos lujosamente encuadernados, á 5  pesetas uno.

M O N T A N E R  Y  S IM Ó N , E D IT O R E S . —  B A R C E L O N A

PATE EPILATIIIREr # t  I E  E r l k H  I U i n E  U U O O E l f
l u F ,  d i  M e iiT A N s s  Y  S im ó n
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